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El síndrome del trabajador
quemado (burn out) figurará
en la próxima Clasificación In-
ternacional de Enfermedades
(CIE-11) de la Organización
Mundial de la Salud (OMS) co-
mo un problema asociado al
empleo o al desempleo. Este
trastorno, relacionado con el
estrés crónico en el trabajo, ya
estaba en la anterior edición
del catálogo (de 1990), pero en
un epígrafe más inconcreto
(problemas relacionados con
dificultad en el control de la
vida). Los expertos apuntan a
que este cambio dará visibili-
dad a la dolencia y, al estar
vinculado a un problema en el
trabajo, también facilitará la
gestión de bajas e incapacida-
des. La nueva clasificación en-
trará en vigor en 2022.

El síndrome de desgaste
emocional, como se cita en la
nueva clasificación, está aso-
ciado al estrés crónico en el

trabajo, se caracteriza por una
despersonalización de las ta-
reas, un desgaste emocional y
físico, y bajo rendimiento. Los
expertos estiman que el burn
out afecta al 10% de los trabaja-
dores y, en sus formasmás gra-
ves, a entre el 2% y el 5%.

“Cuando ves este síndrome,
en términos clínicos ya aparece
también en personas con ansie-
dad y depresión. Pero la diferen-
cia es que los síntomas del burn
out son demenor intensidad y se
atribuyen al tema del trabajo”,
explica el doctor Antoni Bulbe-
na,director dedocencia e investi-
gacióndel Instituto deNeuropsi-
quiatría y Adicciones del Hospi-
tal del Mar. Los profesionales
coinciden en que este trastorno
afecta más a trabajadores que
tienen empleos relacionados
con la atención a las personas.
Por ejemplo, médicos, enferme-
ras, cuidadores no profesionales

o funcionarios de prisiones. “Es
un proceso más que una patolo-
gía. Se da en personasmuy com-
prometidas con su trabajo, que
se implican. Es un proceso que
suele tardar entre cinco y ocho
años.Los síntomas sonel desgas-
te emocional, el deterioro cogni-
tivo y la indolencia y la
despersonalización”, sintetiza el
doctor Pedro R. Gil-Monte, cate-
drático de Psicología Social en la
Universidad deValencia y exper-
to en este trastorno.

Gil-Monte aclara que lo más
común es el perfil de afectados
que responden con indiferencia
a su trabajo como fórmula para
protegerse contra el desgaste
emocional. Sin embargo, apun-
ta, “algunosdesarrollanun senti-
miento de culpa que les lleva a
implicarsemás en el trabajo y es
la pescadilla que se muerde la
cola. Son los que acaban con
más deterioro psicológico”.

Los expertos aseguran que el
cambiode laOMSayudará a visi-

bilizar el burn out y reducir el
potencial infradiagnóstico que
existe. “Esto hará que se le haga
más caso, se atienda mejor y se
preste atención a factores psico-
sociales del trabajo”, dice Anto-
nio Cano, presidente de la Socie-
dad Española para el Estudio de
la Ansiedad y la Depresión.

En España, el burn out no es
una enfermedad profesional, pe-
ro hay sentencias que lo recono-
cen como un accidente de traba-
jo. “Queda pendiente el tema le-
gislativo.EnEspañahay quemo-
dificar la legislación y que se in-
corpore dentro de las enferme-
dades profesionales”, apunta Jo-
séNavarro, del departamento de
Psicologia Social de la Universi-
dad deBarcelona. “Nos facilitará
el trabajo pero no nos evitará los
juicios. Este cambio servirá para
que los médicos diagnostiquen
más”, concreta Marta Barrena,
abogada de Colectiu Ronda.

La OMS cataloga
el ‘burn out’ como
dolencia del trabajo
La nueva clasificación visibiliza el síndrome y
facilitará la gestión de bajas e incapacidades
desde 2022, según los expertos consultados
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